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1. VIDA1

Henri Irénée Marrou, hijo de padre tipógrafo y madre católica practicante, destacó muy
pronto en sus estudios por sus dotes excepcionales, su paso por la Escuela Normal hasta llegar
a la Escuela de Roma y la Sorbona fue brillante. Este gran estudioso demostró asimismo mucho
interés por el deporte y sobre todo por la música, tanto es así que firmó algunos artículos con el
pseudónimo de Davenson y se convirtió en un musicólogo reputado. Completó su preparación
con estancias en Roma, Nápoles y en El Cairo. Después Marrou comenzó a enseñar en Nancy y
en Montpellier. En 1937 defendió su tesis Saint Augustin et la fin de la culture antique,
posteriormente obtuvo un puesto de profesor en Lyon donde permaneció de 1941 a 1945.
Fueron los años fecundos, pero no exentos de riesgo, de la Segunda Guerra Mundial.

Después de los años de Lyon, donde se encontraba junto a André Mandouze, Marrou fue
nombrado sucesor de Guignebert en la Sorbona en la cátedra de historia del cristianismo. Su
biógrafo Pierre Riché califica este periodo de los «años hermosos», rodeado de estudiantes que
le admiraban. En esta época escribió su Histoire de l’éducacion dans l’Antiquité; y De la
connaissance historique y La théologie de l’histoire. Por su competencia en las fuentes cristia-
nas se convirtió en uno de los principales colaboradores de la prestigiosa serie Sources Chré-

1 PALANQUE, J. R., «Notice sur la vie et les travaux de Henri-Irénée Marrou», en Comptes rendus de l’Académie
des Inscriptions et Belles-Lettres, 1978, 401-418; y muy recientemente HILAIRE, Y. M., (ed.), De Renan á Marrou.
L’histoire du christianisme et les progrès de la méthode historique (1863-1968), Presses Universitaires du Septentrion,
Villeneuve d’Ascq, 1999; RICHÉ, P., Henri Irénée Marrou, historien engagé, Paris, Éd. du Cerf, coll. «Cerf histoire
biographie», 2003.
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tiennes, donde contribuyó con À Diognète (comentario, edición, introducción, traducción);
Concordance de la Bible, Nouveau Testament (prefacio); Les Ermites français (prefacio); Jean
Daniélou (contribución); Le Pédagogue, Libro I (notas, introducción); Le Pédagogue, Libro II
(notas); Le Pédagogue, Libro III (notas).

Marrou fue además de un gran historiador, un hombre comprometido con las problemas de
su tiempo, prueba de ello es que durante la segunda guerra mundial se involucró con la
Resistencia por su participación en Témoignage Chrétien y criticó el antisemitismo. Posterior-
mente denunció la guerra de Argelia y actuó en favor de la paz, lo que le valió un registro
domiciliario. Además militó en el S.G.E.N. (Syndicat général de l’Éducation nationale), funda-
do por su amigo Paul Vignaux. Su fe profunda y sus conocimientos teológicos le permitieron
jugar un papel importante en la Iglesia. Admirador de Teilhard de Chardin y de otros pensado-
res, amigo de Vignaux y de Mounier, con quien colaboró en la revista Esprit, sus libros sobre
arqueología y epigrafía cristianas, sobre la cultura intelectual y religiosa de la Antigüedad
Tardía y sus trabajos sobre los Padres de la Iglesia, particularmente sobre san Agustín, sus
reflexiones sobre el conocimiento histórico y la teología de la historia le valieron una reputación
internacional y le granjaron numerosos discípulos.

2. EL PROBLEMA DE LA DECADENCIA DEL MUNDO ANTIGUO

En 1937 H. I. Marrou defendió su conocida tesis sobre San Agustín y el final de la cultura
antigua2. Su propósito era abordar un estudio sobre la cultura en las postrimerías del Imperio
Romano a través de una personalidad letrada y culta lo bastante significativa, este estudio de
caso se centró en san Agustín. Marrou pensaba que una historia de la cultura podía servir
útilmente a hacer avanzar la historia y la teoría de la civilización. La cultura no sería pues un
simple aspecto de la civilización en general, sino algo muy remarcable de la misma. Se podía
afirmar, según él, que la cultura presentaba, resumidas en el interior de un alma individual, un
buen número de elementos esenciales, constituyentes de la civilización que la nutre. El autor
asignó a la historia de la cultura la tarea de definir para cada época y para cada sociedad la
fisionomía del intelectual-tipo de su tiempo, por lo tanto hablar sobre san Agustín significaba
tanto como esclarecer el problema del fin de la cultura antigua, y según lo entendía Marrou,
también de su decadencia. El propósito de Marrou era interrogar a Agustín como testigo de su
tiempo, para arrojar luz en todo lo que su estructura mental y su comportamiento intelectual
procediera del medio ambiente cultural, origen de su pensamiento y su arte.

San Agustín constituía por lo tanto un objeto de estudio importante, porque anunciaba el
nuevo tipo del hombre medieval, todavía cercano, sin embargo, a un senescente mundo antiguo
cada vez más débil, más fosilizado, menos innovador y menos fecundo. Para Marrou la cultura
de san Agustín, no menos que una cultura de transición era una cultura de una época propiamen-
te decadente. Él pensaba en san Agustín como en un personaje típico de una época de decaden-
cia, como ciertamente tenía que ser la época final del Imperio Romano, ya que parecía evidente
que no se estaba produciendo movimiento creador de evolución. Independientemente de que el
griego fuera cayendo progresivamente en el olvido (eso no constituía en sí mismo un síntoma de

2 Saint Augustin et la fin de la culture antique, París 1938; vid. asimismo «Culture, Civilisation, Décandence»,
Revue de synthèse 58, 1938, 133-160.
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decadencia, sino de diferenciación), la retórica se fosilizaba y todo se volvía demasiado escolar.
Después de san Agustín –afirmaba Marrou–, la decadencia había de precipitarse de tal manera
que el trabajo de transformación quedaría prácticamente anulado; Casiodoro, Isidoro de Sevilla,
no serían sino meros agentes de transmisión, ellos no aportarían gran cosa a la elaboración
propiamente dicha de la cultura medieval.

Con Agustín, hombre genial, pero hombre de la decadencia al fin y al cabo, se estaría
asistiendo a la formulación de un nuevo ideal cristiano apartado definitivamente de la tradición
clásica. Si san Agustín y la Edad Media habían podido crear una cultura nueva a partir del ideal
cristiano, se debía desde luego –pensaba Marrou– a que el ideal anterior estaba muerto y
enterrado, y se encontraba gastado, la vieja paideia ya había marchado y dejado el lugar libre.

3. REVISIÓN Y AUTOCRÍTICA: LA EDAD DE LA TEÓPOLIS

Marrou revisó once años después su visión sobre la decadencia de la Antigüedad y sus
juicios sobre san Agustín como hombre letrado típico de la decadencia en su famosa «Retracta-
tio»3. El punto de partida para esta autocrítica era sencilla, y valientemente expresado, que se
había subestimado la Antigüedad Cristiana al considerarla mero periodo intermedio entre el
clasicismo antiguo y su recuperación renacentista. La fascinación engañosa que producía hablar
de «la muerte de una civilización», y la evocación del lugar comúnmente aceptado del fin de la
Antigüedad como el mejor ejemplo y el caso mejor documentado de la «decadencia» de una
civilización, también habían alcanzado al joven Marrou. Pero era ahora el propio autor quien
subrayaba el hecho de que fuera precisamente en referencia al fin del mundo romano, cuando la
cultura moderna había empezado a usar la noción de «decadencia», baste con pensar en Montes-
quieu y sus Consideraciones sobre las causa de la grandeza de los romanos y de su decadencia
y sobre todo la obra del genial Gibbon. La noción de «romanos de la decadencia» aparecía en el
fondo común y era practicamente medioambiental en la cultura europea desde los tiempos del
Humanismo y de la Ilustración4. Lo que Marrou proponía en este momento de su pensamiento
era no sólo entender a san Agustín sin dirigir prejuicios a la época en que vivió, sino más
importante aún –precisamente para poder hacerlo–, proponía revisar el concepto demasiado
equívoco de «decadencia». Efectivamente, para Marrou la validez del conocimiento histórico
estaría en función de la naturaleza de los conceptos apriorísticos con los que opera el historia-
dor. El error había sido de partida y metodológico. El Humanismo y la Ilustración habían
utilizado partidariamente el concepto de decadencia. Marrou descubrió que este concepto impli-
caba necesariamente un jucio de valor que ocultaba toda una filosofía de la historia, es decir, un
prisma desde el que juzgar y criticar el pasado: el humanismo academicista pretendía disipar las

3 Vid. además su «La décadence de l’Antiquité classique», en Classicisme et déclin culturel dans l’histoire de
l’Islam, Actes du Symposium international d’histoire de la civilisation musulmane (Bordeaux, 25-29 juin 1956), París,
1957, 109-123; después publicado en la obra del mismo Christiana Tempora. Mélanges d’histoire, d’archéologie,
d’épigraphie et de patristique, École française de Rome, 1978, 31-38; asimismo su Décadence romaine ou antiquité
tardive? IIIe-IVe siècle, París 1977.

4 Para apoyar esta afirmación, Marrou gustaba de citar el soneto de Verlaine que comenzaban con «Je suis
l’Empire à la fin de la décadence,/ Qui regarde passer les grand Barbares blancs», vid., «Retractatio», p. 664, y su
Décadence romaine ou antiquité tardive? IIIe-IVe siècle, París 1977,  p. 9.
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tinieblas de la Edad Oscura, para redescubrir la antigüedad luminosa, la de los tiempos anterio-
res a Constantino y a la crisis del siglo III. El Bajo Imperio que vino a imponer el cristianismo
como única religión dominante y como principio director de la civilización, no podía aparecer
ante los hombres del siglo XVIII y sus prejuicios sino bajo el aspecto del triunfo de la «religión»
y de la «barbarie», de la «tiranía» y de la «superstición». Para Marrou, los historiadores
modernos se veían animados a adoptar un punto de vista semejante no más que por su clasicis-
mo y sobre todo por su academicismo.

Ciertamente san Agustín, aunque bien nutrido de letras y educación antigua, no era ya un
hombre de la Antigüedad. Los materiales de su cultura procedían de la Antigüedad, pero los
animaba un espíritu nuevo. Pero pese a ello, Marrou sabía que tampoco bastaba con decir que
san Agustín era un hombre del medievo. Ciertamente él prefiguraría la cultura medieval latina
pero en realidad, pensaba ahora Marrou, nunca llegó a pertenecer plenamente a ella. Mucho de
lo que la cultura medieval latina tenía de Agustín no llegó en realidad por vía directa, sino por
vía de recuperación, ya que muy poco de sus enseñanzas habían sobrevivido a la catástrofe de
las invasiones, y más se debía a la recuperación consciente del «renacimiento» carolingio.

Tal y como entendía Marrou el concepto de cultura, ésta era ante todo la forma de la vida del
espíritu; si esto era así, san Agustín estaba desde luego más cerca de sus contemporáneos
paganos que de sus lejanos herederos e imitadores de los siglos VIII y IX o de los siglos XII o
XIII. Es decir, cristianos y paganos participaban de un universo de constantes compartidas
como contemporáneos que eran; tenían más en común los cristianos y paganos del Imperio
Romano entre sí, que los cristianos tardorromanos con los cristianos plenamente medievales.
Había en el Bajo Imperio un ideal de cultura común a paganos y cristianos, todo un universo
referencial compartido por ambos, en el seno del cual las diferencias de credo no eran tan
abismales como les parecieron a los estudiosos posteriores.

El avance de la ciencia histórica exigía, según Marrou, un perfeccionamiento de los esque-
mas que sirvieran para pensar el pasado. Se imponía pues una renovación metodológica. Una
metodología histórica adecuada mostraría que la periodización histórica no había hecho sino
dejarse llevar por los prejuicos imperantes, y que no era sino por ignorancia por lo que se
hablaba de una larga noche entre la Antigüedad y el alba de los tiempos modernos.

Si se otorgaba a la Antigüedad Tardía la dignidad que le correspondía como periodo
histórico, habría que comenzar por una nueva valoración de la Alta Edad Media, latina, bizan-
tina y árabe; y distinguir estos periodos de manera más profunda y precisa. Ni san Agustín era
un escritor de la decadencia, ni su época era una excrecencia decadente de la Antigüedad ni
méramente los albores de la Edad Media, sino más bien un periodo distinto y de rasgos
perfectamente identificables y originales; Marrou hablaba de Teópolis, por el protagonismo
grande de la inspiración religiosa. Esta teópolis, era para él una especie «bizantinismo latino»,
que ya se encontraba perfectamente constituido en el Imperio Cristiano del siglo IV, testimonio
de ello era por ejemplo san Agustín, cuyo pensamiento no había nacido de la nada, sino que
podían señalarse importantes antecedentes. Para Marrou, la cultura latina se encontraba en este
momento histórico en trance de convertirse en una cultura adulta, en origen no había sido más
que una provincia cultural de la gran civilización helenística. Pero la Romanitas, la Romania,
había alcanzado la plena madurez cultural y devenido por fin autónoma, y la latinidad estaba
completamente emancipada. Su separación de Oriente (por ej. en la naturaleza de las discusio-
nes teológicas, o en el olvido del griego) eran señal de este proceso de diferenciación que
culminaba. También la aparición de una auténtica literatura de traducción era una señal de
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madurez cultural. La lengua latina se constituyó como un medio de literatura completo y las
ciencias se latinizaban. Tampoco podía decirse que hubiera un retroceso general en las artes o
en la arquitectura por el hecho de que éstas se cristianizaran. Y desde este marco histórico era
como había que entender a san Agustín, en cierto modo un pensador en la línea de Boecio, que
formulaba una cultura occidental latina plenamente cristiana.

4. CONCLUSIONES

La obra de H. I. Marrou abarcó durante más de cuarenta años aspectos muy importantes de
la Antigüedad Tardía5. La atención que Marrou prestó simultáneamente a la patrística, el arte, la
epigrafía y la arqueología le convirtieron en uno de los mejores representantes de su especiali-
dad. A lo largo de su obra, y si prestamos atención a la evolución de su pensamiento, veremos
cómo se esforzó en darle a la Antigüedad Tardía esa dignidad histórica que se le había querido
arrebatar al haber sido despreciada comúnmente por la gran Historia bajo demoledores califica-
tivos, como «decadente». Al contrario, la contribución de Marrou fue valorar la época por sí
misma y mostrar qué elementos tenía de originalidad, cómo en nada era inferior a la Antigüedad
o a los modelos clásicos. Su cultura y modelo de civilización no eran decadentes ni reproducían
esquemas caricaturizados, heredados de la Antigüedad sin haberlos llegado a entender, no se
habían agotado sus modelos, sino que se estaban produciendo otros nuevos, es decir, la época
mostraba originalidad. El arte de la Antigüedad Tardía no podía ser visto como decadente,
Marrou se preguntaba cómo había quien pudiera ver huella alguna de decadencia en Santa Sofía
de Constantinopla, de la misma manera que la nueva sensibilidad artística reflejada por ejemplo
en la estatuaria imperial, de aspecto más terrible, no era consecuencia de la impericia técnica,
sino de una fuerte voluntad expresionista. Tampoco los historiadores o los pensadores podían
entrar bajo el epígrafe de «hombres de la decadencia», ya que estaban formulando un nuevo
sistema de valores para una nueva época, que no era inferior sino diferente. Hay que entender el
mundo de san Agustín y de los escritores de la Antigüedad Tardía, no como el periodo en que
las artes y las letras se agotaron y ya no estaban a la altura de los modelos clásicos, y en que se
sufría la fosilización de la retórica, ése sería precisamente el juicio academicista a eliminar; por
el contrario, se trataría de una época en que se haría visible una evolución cultural original en
todos los ámbitos, junto con no poca conservación de la tradición anterior (precisamente la
retórica, pero también el Derecho y su codificación), y en el mundo latino occidental concreta-
mente, marcaría la independencia definitiva del helenismo y el surgimiento de una cultura
cristiana madura –que sin romper completamente con Oriente– era esencialmente latina, con
modos de pensar originales.

5 A este respecto, hay que citar dos grandes recopilaciones de los trabajos de Marrou: Patristique et Humanis-
me (Patristica Sorbonensia 9), París 1976 y Christiana Tempora, París 1978; y además, su libro Décadence romaine ou
antiquité tardive? IIIe-IVe siècle, París 1977, que tiene gran valor porque refleja de manera sistemática todo el
pensamiento del autor en torno a la Antigüedad Tardía, se trata además de las últimas reflexiones de Marrou, y de
alguna manera, una especie de testamento intelectual; no llegó a ver publicada esta obra, muerto el once de abril de
1977, fue Charles Pietri quien leyó las pruebas del libro.
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